
EL POBLAMIENTO DE LAS TIERR.q.S
CIRCUMPACf FICAS

. HARRY L. SHAPIRo

Hace aproximadamente una centuria que hombres con men_
tes inquisitivas y curiosas hicieron el extraordina¡io descub¡i_
mienro de que el hombre habia renido un pasado. ¡rnoaruron
a percibir -vagamenre en un principio_ Iás u.sUgios ie unalarga etapa de desa¡rollo humano que la historia hibía deiudo
compleram_ente al margen, y q,rJ la memoria del horib¡e
nabra ohrdado del todo. Pero es sólo en nuestra época cuando
estas primeras exploraciones, hechas un po.o u '.ia*r, paro
estimuladas por algún éxito, han logrado algo orr.iiaá i Ureconstrucción sistemática, si bien limirada," dál desenvolvi_miento humano en épocas prehistóricas. Er;"-., ;i.; i;;.por supuesto, de haber alcanzado tal objetito; ." ""..,;; ;;1-r;cimien¡o hay aún muchas lagunas q,rá ll..rur; gr;;.; ;;;"*
geográficas de ocupación humana, por ejemplo, áp".a, ,. .*nocen todavía.. Sin embargo, no podimos'dejir de esta¡ honda_mente impresionados por esa evidencia, qra d.,ru.rt. trrrtotr€mpo pe¡maneció ignorada o a la que no ie concedió la sufi_crente atenctón cuando la descub¡ieron el pico y la pala.

, A medjda que vemos resurgir de ,,,,aro *r,u, épo.n, p"rudm
ro que observamos, en realidad, es más que una simple re-creación de un periodo part icular en la foráa .r, or. o,Jdi"*,,rnar¡erlo conocido sus contemporáneos.

.,^l-. 
n*l:, r.emos lo.que el hombre jamás anres pudo habervrsto, y ello porque hoy dia es posiÉle sacar r..en¡aia de ratarga percpecriva del ticmpo. Podemos observar. de esie modo,eI nacrmrento y desarrollo de la civilización en las ciudadesrecientemente descubiertas del Cercano y l{edio O.ie",., ,i,emergencia de Ia recnología en su forma más primitiva,:¿5i

como su huella a través de cientos de miles de 
"¡or; 

pod._o,
estudiar la revolución que la agricultura produjo .Ji;;;.
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hurnana, y su subsecuente desplarrmiento a.través de gral

oarte del álobo; podemos jncluso ser testigos de las secuenc¡as

Lue los eitudiosós han venido completando' pieza por preza'

ábre la base de los más inverosimiles materialrs' Y es que en

i;;;* despreciados residuos dejados por la actividad hu-

mana, estos eipertos han'detectado no sólo procesos 
-que-re-

*1,t, ttu¡., si'do básicos para nuestro propio modo- de vida'

sino que nos muestran además, un cuadro inljmo dentro dc

ir ouá"d"r" naturaleza ilel homb¡e' Fragmento por fragmen-

to, a lo largo de comparaciones y análisis interminables,y

haciendo uso" de cada evidencia aunque sólo fuera la postción
'de un artefacto en el terreno, el diseño que Presenta un

tiesto, el polen en el suelo o, en fin, el desarrollo de.un solo

á.iuil. 
-,"."aogico-, 

aquellos especialistas han venido eri
giendo, aunque con muchas dificulrades' una esPccle de ar-

áazón del pisado. Y si bien con menos alhanca que otros

iá*o* ,".i.itt., de 1a ciencia, ello no constituye un triunfo
inielectual de menor categoria.
'I He tenido que hacer este prólogo'tributo a los logros de.la

reconstrucció; arqueológica, potqtt tt a- esos estudios del

pxado, 1o mismo que al detallado anáLisis de las reliqutas que

La deiado el homüre en su Progreso a través de las edades'

o,r" rÉ d.b. en gran medida 1o que hemos llegado a conocer

áe so linea eloLtiva sobre Ia fiz de la Tierra' Porque el

erabundaie de la humanidad, sus migraciones y su estable-

.cimiento á los más variados ¡incones del globo forman Parte
intecrante de su historia y no pueden olvidarse en cualquier

,¡áÉis oue se haqa de su desenvolvim iento cultural Y aun-

oue la miqración I los movimientos de población están intrir'-
'üdame.ttJ tigadoi al cuadro cultural de cada á¡ea e¡ el mun-

do, por alguña razón que yo no podria explicar- satis{actorizL-

menie, el establecimiento y la ocupación Por el hombre cle

la derra firme que rodea al Pacifico y sus prololgaciones
'lirsulares 

-el Anillo Circumpacífico- han suscitado en los

estudiosos un inte¡és mfu sostenido que Por cualquiera otra

resión aislada. Además de su vastedad fisica y de la comple-
.iiJad en la dinámica de sus poblaciones, esta zona presenh una

ínidad fundamental, como trataré de demosuar a continua-
:cióñ.

Sus patrones de establecimiento ilusran, Por otra Parte. y

,tal coáo los veo yo, ciertos aspectos básicos de la energética
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que motiva el desparramamienro de la población y la difusión
de la cultura-

Cualquier estudio que se emprenda sobre la historia de la
ocupación humana en las á¡eas que rodean al pacífico. asl
como en las islas en dicho océanó, exige necesariamente un
nrimero de preguntas de primera impórtancia. Necesiramos
saber de dónde vino esa población y cuándo vino. Cabe p¡c-

-guntarnos también cuáles fue¡on sus relaciones biológica's y'cultu¡ales con el resto de la humanidad, y a Ia vez tra;¡emos
de descubrir los caminos que tomaron eios pueblos hasra al_
canzar su destino final. Todo ello, por supuesto, no es más
que el principio. Detrás de tales problemal hay orra serie de
interrogantes que no me incumbe fo¡mula¡ aq uÍ: más nara
contestar las que acabo de mencionar dependemós únicamenre
fe las p¡u-ebas que exisren y, lo que es más imporrante aún, dela confiabilidad que podamos concederlesj la evaluación
de esos testimonio5 es de tanto significado como su propro
descub¡imiento. De ahí que, antes de [ormula. unu valo'raciór,
fe f9¡ nuntos de vista que se tienen acerca d.el poblamiento det
Anillo_ Circumpacífico y de intentar establecér una hipótesrs
de trabajo que los expliquen, creo puede ser útil y _", ..o_
clarificado¡, si examinamos algunas de l¿s dificulia<Ies 'en la
interpr€tación de la evidencia a nuestro alcance.

¿Qué camino debe uno seguir ¡rara el delineamiento de u¡¡a
tra¡na .de hechos tan complicada como ésta, especialmente si
no olvidamos que la rnayor parte de la misma tuvo lusar en
trempos p¡ehistóricos, es deci¡ sin ningún registro dJ tales
hechos de los cuales, consecuentemente, catecemos de infor_
mes de tipo histó¡ico o de testificaciones de lo que ocurrió
realmente? Lo mismo que en las ¡econs¿ruccione^s arqueoló_
gicas que mencioné antes, podemos y de hecho hacem'os us,
de los resros que ha dejado el hombre, tanto de él mismc¡
(huesos) como de los productcs de su cultura. pe¡o toda vez
que las poblaciones actuales son descendientes de algunas, si
no de todas, de sus predecesoras en un área especificá, es oo-
sible rescatar ciertos indicios útiles a partir'de sus ¡asios
bioiógicos, de sus tradiciones culturales, de su lengrraje"n
con las debidas resen'as y precauciones, de alsuna ,a¡iedad de
tradición oral: miros, genealogías y otros daios de natu¡aleza
similar. No rodas estas clases de evidencia tiene iqual imDor-
tancia, o debe¡ía más bien decir que la inrerpietación de
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alguna está sujeta a una mayor vadación que otras.' Las que

se Drestan a menor con¡¡oversia, si es que puedo hacer esta

disiinción, son los sitios arqueológicos en que hay restos de

ocupación humana, pues éstos nos prueban, por lo menos'

oue el hombre estuuó ett tales lugares Esto' desde lucgo'- ya

.'s "lgo 
y, si se trata de regiones actualmente deshabttadas'

pu.d! aa. de mucho valo¡ Mas para nuestros propósitos re-

iulta ser poco. puesto que ya sal-remcs, debido a la exrstencra

¿" poUtu.'ion.t i,irt¿.i.ur, que el Anillo Circumpacífico estaba

uu irrá, o menos ocuPado completamente cuando los euroPeos

íi.nuroo "I 
lugar de ia escena. Ahora bien, buscaado más alLá

rte"es¿e simplá hecho de la existencia de restos humanos' en-

tramos Ja en un terreno sembrado de trampas' €n que otros

^.ior.r'ou" 
yo han caido: ello exige por tanto ia más cuida-

doá vieiiancia. Esto, suPongo. nos expJicará: l) -Por 
que los

estudioás, al menos algunos de ellos, tienen tendencia a usar

hur., .o*o " qwizi" o;puede ser", y 2) el pgrqyé de la cons-

tante ¡evisión y Puesta a prueba de las hipótests en relacron

.* 1o, t.r.uor'descubrimientos; y por qué también 
-esas 

h.i'

pótesis forman en realidad parte inevitable d€l método de la

üúsqoed. gradual de la ve¡dad y de 1a solución úldma'

Permítaseme ilustra¡ lo dicho con unos ejemplos' Tomemos

oara etlo el caso de la datación -la armazón cronológica del

irqueólogo-, en la cual los diversos eventos que estamos con'

siderandJ deben encontrar su sitio en el tiempo para formar

un todo consisten¡e, Tal arreglo puede ,hacerse de dive¡sos

modos, de los cuales voy a mencionar sol¿mente dos Uno es

e1 empleo de huesos o dientes de animales extinguidos' si Por
forturia estos elementos se encuentran en el sitio arqueológico

en cuestión' Es obvio que para que tengan utilidad deber

hallarse en asociación innegable con restos humanos y' asi'

p¡obar su contemporaneidad: si se sabe la época en que tales

lnimales se extinguieron, podemos deci¡ entonces que los seres

humanos descubiertos en asociación no fueron, al menos' pos-

teriores a ellos' Pero ocurre en muchos casos que el lapso en

ei qrle dicha fauna desapareció se conoce sólo de modo dudoso'

u "'u..., 
también hay la posibilidad de considerar a los mis-

inos animales como ejempiares supervivientes en á¡eas a-isladas

o de refugio, después de que el resto de los mrsmos habian

oe¡ecido én todas Partes. De ahi que' cuando nuestros cono-

li-i.rrto. acerca de la fauna extinta se han ido haciendo más
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:fr'j:?#.iJ.',t"'::.';1"i..T"'"1T:r.-revisiones,nomuvespa-
restos humanos asociados. 

És que ya estaban asignadas a ios

,'',3,:._,-Í:¡|:_ry1u 
l:flu, un.fechamiento es mediante ta téc_;; ü r :ü::i"i;";u:'ollX.jo:1"iXi.,.,,1"f ',,ll"flHjilrl:

y de una determinación absolu ta- de r", ¡..¡"r,- ,li -ii"i" "*.:31^1 .*:,. Or"t una tranquihoad 
.c¡enrifica, en forma regutar,y Dashnte certeza mediante

sistema se basa en er n.*o j'^ cálculo del, error probabie. EI
absorben,-l;;,;;,;;;;:;i;:";':"* j:';i':llr:"j:1T:
nos rodea. Al liegar Ia muert

**:li,tJ;:il';;;;:.ó;::il1,i1:,,T:1,..".T:T:i:iJrcos emp,eza a desintcgrarse
Ari, f" .'u.,,1¿¿Ji;"r"#;", 

a un rrtmo regular predecibie.

m ue¡tos* es proporcion ar "¡,j.-_Xl",tTli 
j[","j ;jjÍ:' ¿ideceso. El resultado final. sin

-q: 
j";ñ;IG;;;;?.,X'.'f :i'fl"?,Í:i#3.*'i"..#1ff ":itlempo en términos de la o:

l-t".j,l,;ü;";;';.'",'""f 'H;'.1"11:i".'".i":1"",*",,:";

**:if ¡rr*:ti.?'.X.,,"?T:i:,yi.:;#.T; j*i#lo hagan'', la técnica del carbón 
_14 

,ro _1..r,.,, p..o l"?u.rrtr"que se da para el análisis ou
pósito de q;;;ü#;;#:1" ::"". derectos. para el pro-

:::j 1i il, i,, r 

"'q ". . "' _ 
",.X",.i.l". T;,..j.':j,,'i I :,p,. : 

;:f
.ener datos equir-ocos; por for
m_,is r,..uent.'lie;;;r ür,.ilHT;.'il"ff:[:";r.:i'J: #;d_entes en la manipulación iuando se .*.uuu pu.J.r-.h-ui..c¡eer, a veces, en_una asociación falsa y. por ,uri., ."n¿r.jr.,¡echas erróneas. por esta v ot
tura está u"rr" ."n 

-au.oi 
á.ili: -f*ttidts ¡azones la litera-

quc ser abandonadas o al -.rr.t-tl1t 
.antiguas que han tenido

;1r9.11er"4r;1;##"i:H."HÍ.t"j"rr",:T:T;:L joe manifiesto la incertidumbre de sus fundamentos.
Sólo voy a mencionar otro tipo a. rrrorru_¿rrro Orr" ,.emplea bastante para obtener jnfo¡mación a. l"r-r.llorü, rnioas pero preñadas del pasado v

,"¿"', .*,iu *'lli.," ",,iii,li J ff 
,ij,ff ,;;Tü;:; 

:yHl;oe comparar la forma, decoraci
con junü¿.,,,.r,.i.,J.-u";^.HIJ.f ::fi ":H-i::"'_1,._::
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rasgos de otro juego de objetos de otra parte' La idea en que

,. á¡ova este procedimiento es la de que un grado estrecno

de ,i.iclunta indica parentesto' ya sea por transferencia de

.rn" ..giót a otra, yá por origen común. de.las dos en un¿

,"ra.ru'ára". Aun sin entrar aqui en Ias implicaciones de tal

método, bien sea en la naturaleza de los fenómenos en com-

f"ración, bien en las inferencias que es factible oltenel {i^it'
Lemo, de reconocer que es una técnica virtualmenrc empleada

.tt to¿u, t* ini'estigaciones cientificas, y podemos considerarla

piedra miliar de muchas teorías ampliamente acePtadas 
. 
>rn

ella toda la taxonomia animal y las relaciones que de estos

han establecido los zoólogos se vendrían abajo' No obstante'

aou.rdo ". aplica a Ia actividad humana un recurso ¿an útil'
simple y fiuctífe¡o como éste, se convierte frecuencemente

." it","liu de controrersia. Dejando a un tado los casos relaLi-

vamente excePcionales de una iden¡idad completa' €xrst€n

,r,rrn..oro, eieinptos, casi en cada región cultural, en los cuales

iui .o.ur, los'disiños, los mitos, Ias t¡adiciones y una variedad

de otras categorías en dos regiones geográficas, claramente se'

paradur, preintun grados diversos de similitud' Y aqui es'

n.ecisameit., donde est¡iba la dificultad' Si lo que para un

ilo-b.. ., el pan para otro hombre es e1 veneno, bien podemos

ufirrnur, .ott'ig,ral derecho, que lo que para uno es dife-

i.n.iu purn el átro es semejanza. No voy a inmiscuirme aqrrí

.n el sitit arte de calificar a quienes califican Pero si admi-

timos como legítimas las comparaciolres y los grados tazonaDles

d.e sirnilitud, [ueda aún el juicio subjetivo en cuánto a si la

semeianza es lb suficientemente fuerte para fundamentar un

or.,ádido origen común. La verdad es que en este campo no
'existen pruebás absolutas; en consecuencia, las opiniones

vaÍan.
La segunda dificultad que neutraliza e1 uso fácil del mé-

todo coinparativo es algo que los anrropólogos llaman la

unidad psíquica de la humanidad. Es una vieja doctrina -algu-
nos la l-laman dogma- cuyas raíces ar¡ancan de los primeros

días de la tecríi antropológica, Io que dem-uesrra .que 
el

problema no es de ahora. En efecto, ]a unrdad Psiqurca Pre-

irloon. on. el hombre es el mismo en cualquier parte y' de

ahi que'esté dotado con idénticas capacidad y posibilidades'

Las eent.s, en consecuencia, llegan, de modo comPletamente

indeiendiente, a soluciones similares y aun idénticas para un
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mismo prot¡lema; o, dicho de otro modo, discurren técnicas
comparables pa-ra producir los mismos resultados, o aorarO.n
rorrulramente tormas y diseños de notable parecido. Obvra_mente esto es un obstáculo que con toda prábrbilid"d irrdr_ciria a cualquier antropólogo que íntentára relacionar u¡¡apteza ceramrca de rasgos especiales, hecha en América, conun origen asiático. En tales ci¡cunstancias, quienes usan el

. 
método comparativo sofísticamen¡e €ncuentran poca validez':".1".,::^tOlO.-p:iquica más altá de las acriviaaaes'mes simpres
I ?1".1: Por supuesto, yo he exagerado algo en esta con_rontacronr y aunque se nota un debilitamiento de esta doc_trrna Monroe de la antropología arnericana, no obstante al-gunos r.emanentes de su influencia continúan dificultando Iaposición de los difusionistas, quienes acepran ;;; 

-;;;.,
aspectos de la cultura sc¡n basránte indiviáualizalos v I coprobable. que-se reproduzcan en toda ,u .ornpt"¡;J"J Jrr 

torru

rcSlon. Los drlusionisres pueden tener un ttniuelo paradó_
Jrco en et hecho de que aun en los aspectos más primitirrrsy eremenral€s de ta tecnología de la piedra en el pileolítico,
cuando, la unidad psíquica tebe de iaber 

".a.a" -.;.r, ,ies que, lo ha hecho alguna vez, rro encontramos que el hombrehaya desplegado una uniformidad .,rrlu"rr"l. 1*! !¡ ¡¡v¡rrl

- 
nl.. n. referido a esros problemas de método con el fin d.ecxpncar por que es necesario tener precaución al interpretarlos datos fragrnenhrios de la prehistoria, por qué es delÁlecomprobar una y otra vez siempre que sea posibte, y porqué para el público en generar ros antropólo.qos siemDre na-recen estar contradiciendo las excirantes 

-fanüsias 
de.los i¡

Itiltl.t non¡t11s, -quienes 
periódicamente ;";;; ;;; :,

:.:,:t1:l* de Mu desdeias profundidades del mar y .ot-JJro,i:r racrtlco desde sus rebosan

1ill,.9 * corre er riesgo o. oi:'.i.,'":;.1:XT.,lli},i?l#,1
;[T,[:";,T]:;;,:;::,:t:Ti.;:.".:,",T;::::$:'*:
::r^r::-" a esto debo aclarar que cualquier ,".orrr,rl,.ció"r-á"1
p^d-¡4u(J cs como una nlporesis que se establece, en la mejor
::l*" .1 que uno puede idearla, para satisfacer ta eviden,ciuque se tiene y para oreanizar

"ju. ii * J,ri"i;;.;*._111 arma:ón comparibre con

tesis,estasanatu;;;;;#ffi:.lTfl:',ifi 
]:r". j:,1',7
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contradicen, hay que modificarla' En esto Édica la esencia

no dosmática de la ciencra.

Las tierras circumpacificas son, curiosamente, una región

que incluye algunas áreas donde el hombre ha vivido casi

áesde que existe, así como ofas que- son, tal vez, las últimas

sobre la Jaz de la Tierra en que se ha establecido el ser hu-

mano: de acuerdo con {echas recientes de carbón 14' de esto

no hace mucho m¡is de 2 000 años En Java, se sabe que el

hombre primitivo *en la forma del Pithecanthropus, sus Pre-

deceso¡es y congéneres- ha existido desde hace tanto tiemPo

como el Él.iltoi.tto medio, y posiblemente desde antes: en

términos numéricos esto puede ser hace unos 500 000 años'

Só1o de regiones como el Africa oriental y del Sur se tiene

noticia de iaber albergado a criaturas tipo hombre a¡tes de

esta fecha, Ningunos oiros descubrirnientos de restos de hom-

bres contemporáneos se han hecho en las islas cercanas o en

la tierra conlinental vecina, pero es muy probable que aqué-

llos hayan vivido alli por larias razones Existieron tieras en

el Pleistoceno inferior y medio que sirvieron como Puentes'
lo que hizo posible la migración de animales a través del

Sudiste asiátiio y Io que hoy son las Islas indonesias: el hom-

bre pudo haber hechó u5o de estas ¡¡rismas ¡utas' En segundo

l,rqai, .rn tipo de hombre relacionado con e1 anterior, pero

mis evoluciónado, fue descubierto cerca de Pekín, correspon-

diente a un periodo en cierto modo más reciente'

Hay, empero, otras huellas de ocupación- humana además

det homb¡é mismo Los utensilios que fabrica y emplea son

icualmente jndicaciones incontrovertibles de su prescncia'

fales implementos han sido encontrados a lo largo de.toda

.rau ,onui y son tan antiguos como el segundo interglaciar' y

Dertenecen a una tecnoiogía tan diferente que Movius la ha

ilamado tradición de lqs "percutores" (Chopper chopping) '

Las diversas variedades locales como la Soaniense' la Anya-

drianiense y la de Choukoutien, recogidas err China, Birmania

v áreas advacentes, señalan una ocupación bastante extensa y

irrv antis;" en esta sección del Anillo Circumpacífico Un in'

foráe reáente de Ann Sieveking soble la cultura Tampaniana

de Perak, Malaya, sugiere que estos restos culturales pueden

ser más vieios aún, y que quizá provengan de una época tan

antigua como el principio de la primera glaciación-' 
-

Pies bien, ahora que ya t€nemos al hombre viviendo en



==a
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la margen occidental del Pacífico (China' Sudeste de Asia t
isl"s 

"iyacentes) 
en tan tempnnos dias que- desde entonces

hun ,ruír..tt.l¿o 500 000 años, ¿qué puede decirse 
- 
del resto

del Anillo? Nuest¡os mejores datos actuales nos drcen que

esta zona ha estado sin ocupación humana hasta tiempos rela-

iiu"*"nr" recientes. Durante miles, en realidad cientos- de

miles de años, los antecesores humanos del Homo saprcns

"ul.a. 
tat que permanecieron en esta pequcña sección de Ia

ion" .o*.tá di Pacítico. La expansión hacia el. Sur y en

última instancia hacia Australia estuvo bloqueada Por ser

una población que carecia de ¡ecursos técnicos para cruzar

.i -it. p"t lo que a1 Norte se refiere y quizá en último aná'

lisis hacia Ia orilla oriental del océanc' el paso estuvo c-errado

Dara estos hombres primitivos durante los Periodos de. gla-

ii^li¿" v aun du¡anie las fases interglaciales, 
- 
ya que hasta

uhora ná se conocen restos de hombre cuya fecha se retro-

raiga a la era de que venimos hablando'

M*, ,i ert" antigua población permaneció tt11l11uT-t"::

confinada en el espacio, sufrió entre tanto camblos en er

aspecto biológico a 1o largo de todos estos milenios Y ora

hJya sido a i¡avés de un impulso propio, ora debjdo,a Ia

inmigración de nuevos tipos de las zonas hacra el occrdenLe'

o coito tesrrlt"do de ambos factores, el Homo sapiens rcem'
pluró .uen¿,l"lmente a aquellos primitivos habitantes' Así'

iuando llegamos al Paleolítico superior- enconramos a esta

esoecie en tdas sus manifestaciones, tal como lo estaba en

Eiropa v o¡ras regiones del mrtndo. No está claramente fijado

our"'"r,á zon". .o*o lo está para Europa, el momento en que

iovo 1.,e"¡ dicha t¡ansformación: pero a juzgar por los im-

Dortant; descubrimientos hechos en la Cueva de Niah'
'Bo¡neo, ello ocurrió al menos hace de 30 a 40 mil años,

Estos hallazgos son importantes también porque esclare¡en

el hecho dJ que la ocupación humana de las grandes islas

indonesias había continuado sin interrupción desde ¡nucho

antes del tiemPo al que me he referido. Del rnismo modo' un
número de discub¡imientos recientes en China cor¡obo¡an

esta secuencia, si bien sus da¿os son en cierto modo menos

especificos, Tres c¡áneos de la llamada cueva suPerlor, cercit

dá Choukoutien y que datan del Paleolítico superior' han

contribuido también a amPliar nuestro conociruiento de los

hombres de este periodo; y no ofrece duda que tales indivl-
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duos ya eran como nosotros, es d,ecír Homo J¿pi¿r?s. Sin em-
bargo, sus relaciones raciales son mucho menos ilaras. pero esde inter-és el que algunos especialistas hryu" .;;;;;.;;;'.,-r
estos 

-cráneos semejanzas con los mongoloides y melanesros
actuales. Además, los cráneos de IVadjak] ¡u"u, _'rl"**o lrr.r_
tes simjlirudes con los aborigenes dc Áusrialia; po. o,á pur,",
Van Fleekeren cree que los Negriros (grupo parecido'a los
plgmeos) extstÍan ya en esta área general, Ási,-pues, hace 40a 5U mrl años que los elementos de la población con la quevamos a telter que r er en el poblamiento final del Anillo
t-rrcumpacitrco ya estaban establecidcs, parece ser, en el nú_
cleo de toda esta enorme he¡radura riel écéano i..iii... 

- -

_ l:l,q"d.1*p"t:o que dio fuerza a la co¡rienre ae potta.ifny de dtiuslón cultu¡al en esta gran zona_núcleo puraa. qua 
"rumás cla¡o y pe$isrente en el éudeste urieti.o / err- Cli.r" a.tsur. Al presente se conside¡a como más probabie _¿. ,.,r..¿o

con- los- testimonios asequibles_ que esla gente y su cultur¿
se desptazaban m¿is bicn del Sud€sre de Asiá y de China hacialas islas- de Indonesia y no en sentido inversó. Van ff".L*"r,¡'e en la industria de lascas de Sangirán una continulci¿n
de aquella co¡riente que, en el pleisóceno ,"¿á, ,. J.r"r"
zaba a través de los puentes formados por tierras re_em.rgiáur,y que estaba asociada con el Hombre de Solo, en ¡^ur,'Áu."unos 35 000 años. En la Cuer.a de Niah, nor".o, '.n.r"rrir.
Solheim que los restos del paleolitico son similar-e-s , l;;;;;""de tierra firme hallados hasta ahora, pr..ir"_.*á' 

"r, 
"1"

India.
En este_ periodo, las migraciones en tierra firme estabancomenzando a alcanzar Japón, que antes había estado aislaaooe la ocupación hr¡mana debido a su inaccesibilidad. Recien_temente han sido identificadas dos corrientes de difusión J<rrSerigawa e lka¡,a: la primera 

". ,rru ,ru¿i.iórr-d;;;.;;r";.
mano llegada del Sudeste asiático; la ot¡a es una i.r¿,rrtriu á.pequeñisimas 

. 
hojas cortantes procedentes de las ¿reas m¿is llnorte, en China.

_ .Al final del Paleolítico y principio del Mesolírico, el movi-mrento de los grupos y, consecuentemente, la expansión der¿ cxtrura es evrdente que adquieren el tono de in" mrvo.qrnámlca.. Esta apreciacion mia es resultado del reconocj_urrefrro cte que la mayor abundancia del material pa¡a esteperiodo puede influir inconscientemente en la actividad del
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iuicio que uno se forme; sin ernbargo' el aumento- de 1a ex-

ir""ii¿"' *.*¿frca de los sitios de ocupación' así como el

itr.io"".irrl!",o de la sucesión cultural no puede negarse'

ft .i .t,. Periodo; visto de modo general' cuando. encontra-

.o, qu. el hombre llega por primera vez 
1 

Au"tultu'. ,- .
Ouüá sea un poco ptttututo de{inir ahora el patrón de

.rtlbtJrni.nro á Auiralia si se quiere ir mils allá de. una

declaración tentativa; y ello porque solamente en la ultrma

década, o cosa así' es cuando se han llevado a cabo traDa¡os

"ü"".10gt.t. 
de tipo moderno en esta región; de ahí que el

número de sitlos con estraugrafías y fechamientos son todavia

ar."t*. e los restos culturiles más antiguos' cori€ntemente

if"'J"áo, 
-nntr"" 

por Tindale, uno de sus principales investi

il;; ¡ll" p".¿. asignársele una antigüedad 
^de .13000

*;;-;-;; po'ribl"-.tt,i más' Tanto éI como McCarthy han

i¿*,íti."á. ios ca¡"cterísticos artefactos lí¿icos de est€ nivel

.oÁo .i-ifut.. al Hoabhiniano del Sudeste asiático' Una serie

áe ¿rudiciones culturales sucesivas han sido ya identiticadas' si'

euiendo 1a misma línea; pero su amplitud y relaciones aún

éstán en discusión.
No obstante el intento, todavía no se han podido esclarecel

los elementos de población asociados con est¡is culturas; Pero

i* irro"rtig".iottei de Birdsetl sugieren que' al -1e19s 1r9s
elementos étnicos contribuyeron a formar la poblacron nrs-

;;;i;;: ;;; muy bien puáit'oo haber liegado .al continente

"trrráil"á en djferentei épocas, llevando consigo cada uno

onl ,rr¿i.i¿tt cultural distinta Un hecho que despierta mucho

il;;; por un lado, e1 de la semejánza del cráneo -de
Ñ'i'"ir 

"y" 
*i".i.nado (en Bomeo) y cuya edad, es de 40 000

"¡..,'Jt" rasgos de Tasmanianos; por 
-otro 

lado grupos del

,i-'¿" i"t Ñ?gti,"t han sido identificados en otras partes de

e'"ttJi, Cuaiesquiera, emPero, que sean las conclusiones

;i;;i.;.-;. puede hab.r duda aceica de que el- punto de

.ti-."'¿. la'población queda atriis, en la zona-núcleo del Su-

á"ti. "ti¿ti-l China e lndonesia' Por tanto las rutas hacia

Aust¡alia tenían su paso a través de Nueva Guinea o al¡e-

dedo¡ de elta, y siwiiron ¡nra llevar Ia población a.esta isla

propiamente. Áhora bien, ri N,l.u^ Guinea fue poblada pri-

[Jo o ,olu-.t,e al final, es algo que no se puede contestar

¡or ahora: esta es una región iuyá prehistoria sigue siendo

irn misterio. Pero si tenemos €n cuenta que Nueva Guinea



-a I
=

=-

IOBL{.}ÍIINTO DE I-AS TIERRAS CIRCUMPACiFICAS 3I

y sus islas vecinas er¿n inaccesibles, salvo por navegación,
parece probable, como otros lo han señalado, que el hombre
19 p,rao haber llegado allí anres de que su tecnología le hu"
biera dado los medios para semejante viaj€.

Xs muy significativo que durante todo este largo periodo y
mientras el hombre rca.lizaba sus movimientos- mlsratorios
hacia el Sur -Jos que tenian como punto de partida I;donesia
y el Sudeste asiático-, ot¡os movimientos sé iniciaban preci-
samente con dirección Norte, siendo estos últimos los quc,
eventualmente. pudieron Iaber alcanzado las tierras inhábi-
tadas del Nuevo Mundo, Y es tentador pensar que los sucesos
que dierbn origen al movimiento del Sur puedeñ haber tenido
algo en común con las fuerzas que iguaimente activaron la
corriente hacia el No¡te.

El poblamiento del Nuevo Mundo es uno de los problemas
más ciásicos de la antropologia a¡nericana. Se remónta hasta
el momento mismo del Descubrimiento, cuando Ios españoles
se quedaron perplejos, aunque no por mucho tiempo, a causa
de la extstencra en las nueyas tierras de una rama de la
humanidad que era desconocida del mundo occidental. La
ve¡dad es que hasta una de las escuel¿s de pensamiento
contemporáneas llegó a preguntarse si a dicha iama Ia for_
maban homb¡es verdaderos, es decir hombres con almas. r.a
que no aparecían mencionados entre las criaturas de Dios
provistas de aquel atributo. Una solución a este problema,
srn emtlargo, ganó g¡an aceptación entonces ;' fue la ofrecida
por Gómara, pues venia a embonar admirablemente en las
ideas del siglo xvr, y todo el mundo podia entenderla; Gómara
sugirió que los indios americanos eran descendientes de las
T¡ibus Pe¡didas de Israel. Cómo lograron dichas t¡ibus llesar
a América es algo que no llegó a explicarse de modo conü¡.-
cente. Y quizá porque esta versión dc,l poblamienro del Nuevo
Mundo no sobrevivjó, excepto en alguno que otro lugar. corr_
trnuó rnteresando a c¡erros estudiosos y eiercjtando su curiosi-
dad. Asi, por.ejernplo, .a Jefferson ilégó'a preocupa¡le viva-
mente. Después, en el siglo xrx, con el desarrollo di la antro_
pología en los Estados Unidos, los expertos comenzaron. Dol
primera vez, ¿ buscar, como pudier,ln, pruebas que sirrrieian
al esclarecimiento de la incógnita; y as:í fue .orno, .r, 

"rto,años formativos de nuestra ciencia, pronto se volvió evidente
Pa¡a la mayo¡ parte de los estudiois, que el origen de los
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indios había que buscarlo en Asia y 
-que 

su P-aso hacia 
,a1á

debió ser vía Alaska y posiblemente la Costa Noroeste' Los

.¿i*tot u..t.u de la' antigiiedad del hombre en eI Nu€vo

üonáo il"guto" a fluctuai con amplitud' alternando- entre

las interp¡etaciones exageradas de los datos recrén descublertos

u su estiinación de poco ralor' En la (ldcada de 1920 los pensa-

áo.., orr. obraban con gran cautela salieron airosos y se

.onu;nJ, en general, en que las migraciones .asiáticas 
no pu-

die¡on habei alcanzado el Nuevo Irf undr-r' si es que tuelon

.nrr, fn.r.ho antes del año 4 000 a' C Desde los días en que

pt"io*i"O esta idea hasta.la actualidad se han venido acunru-

iando rnuchos nuevos testimonios, gran Parte de ellos cont¡o-

lados cuidadosamente pcr técnicas cientificas' y varros- techa-

Jor ."" "f 
Carbón 14, lo mismo que con otros métodos', De

este modo estamos ahora pisando terreno máE trn¡e aI evaluar

la antigüedad del hombre en este Continente'

Dejando a un lado, Por el momento, las ideas de u[os pocos

in,resiigudotes que creen en una antiSüedad considerable'

mente"grande,.l .oa,r.ttuo general entre los arqueólogos es

J. o"a"o* ahora no cabe pensar en una fecha más allá de

iz u'l¡ - años, apoyándonos en testimonios que responden

al criterio más riguioso y exigente. Esto no significa' ryl :"'
puesto, que no pueda acePtarse una mayor lntrgueda(r sl lu-

io.as e*.at'aciones asi Io sugieren. Las perspectrvas son' en

efecto, si tomamos un sitio idóneo para el caso, como Valse'

quillo (en Puebla, l\{éxico), de que Probablemente haya que

,^.r.o,r".t más la antigüedad de la ocupación humana en

América. Y existen otros casos. Pero aun con todo esto' una

¡e-evaluación oPtimista no permite prolongar la perspectrva

del tiempo más allá que lo que muestra la Cultu¡a de Sandía'

Esta siiuación respecto a la época del prirner establecimiento

humano en nuestró Continente cae denho del Patrón for-

mado con pruebas que vienen de va¡ias di¡ecciones Así' Cha¡d

ha hecho ¡ecientemente un estudio de las investigaciones ar-

cueolóqicas rusas en el Noreste asiático (área de la cual pu-

áiera h"aber emigrado la población americana) e informa que

las cul¿uras más primitivas encontradas allá sólo se remontan

a unos 12 mil años. Ésa es una región arqueológica, no obs-

tante, qüe no se conoce muy bien todavía, por lo que podria-

mos coirsiderar este dato como aproximado solamente: una
TJ

i
i
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pequeña prolongción de la fecha hacia el pasado encaJariamejor con las dataciones mas an¡1guas para Arnérica.

-^3r^Olq"" 
de,notar que, visto de áodo'muy g"rr"*¡ los drtossobre ocupación de Aust¡alia son comparablis , grosso mod,o,con los de América: lo cual sugiere q,j" h fr;;".*pr"r,*,

habiénd-ose originado en la zona_-núcleá a" qu. f,._o"'iiJlao,
se manifesró, 

1n fgrm-a de pequeñas oleadal, hacia di;;;;;".,
opuesras: una hacia el Norte, la otra hacia et S.,.. tas afirriAa-des ¡aciales, sin embargo, de los migranÁ 

-;;' 
;; ;^';,r"rumbo eran completamente diferentes, si tomamos los ci_án.osde, Ivlidland y Tepexpan como carac¿erisricos de la corrientemás. temprana de colonizadores de América: ,oa, ,oaul^",lradistintos.de los tipos australianos, .o" ,u, .u.gor 

- 

_r.fr"'l¿,propios de.los Negritos y del tipo tasmaniano. ii.rl..r, ul iorr_trarlo, según los han desc¡ito, cá¡acterísticas q.r" ," .orrf*riru.,con los pat¡ones raciales de los indios de Amé'rica_ 
--""

- AI llegar al Nuevo Mundo, avanzando a través de Alaska,los r-ecién llegados continuaron hacia el Sur, rumbo q-rr" ,""i,
l¡l-IT. ,:" aquellas circunstancias y, *g"" l" ql.' 

"lio..saDemos, se asenhron eventualmente en ¡oáa la.orü oriaartnldel Pacifico. Hasta qué grado esta Drigración fue acuciada aseguir desptazándose por la presión qie 
";"j, ;;J;-;;;,"qué punto llegó la eipansión ,r",.,."i d" un p;;;l; ¿uáir,y recolector al explotai los ¡icos recursos- a" 

"rr'u 
,i...u-ffioson preguntas que, al presente, no podemos contesta¡ a.úrr,Y, desde luego que, aun'tratánd"r. aá i"ái.. a. i;;;;.;"que avanzaron hacia el sur, es algo que sólo podemás sugJriren fo¡ma tentativa.

- "o-? 
yu indiqué antes, hay quienes disienren d.e la teoríaacerca de que el principio de la ócupación ¡,rnr"n" á.i-N.,.ot,

ITd. p1.9 
-!*harsé a lo sumo como habiendo ocurridc.r

ll.:_u"* 13.000 años: por ello se a.;u uui"rtu l-u irrri]i,j"uoe un ma¡cado desplazamiento hacia it¡ás ." .l ,i"tpo.'rli"_g,er ha sintetizador en un artículo rcciente, l^ ;;"rJr-;;';discrepancia, inclinándose norr., 55' ; ;0' ;;i' ;;;;. ;; f ;ffi Tj'-,1,",i"x.0 fi 
", 

Hi;:l,:con ideas distintas. Mas, en un campo de irr""r,;grció;-áactivo como éste, seria aniesgado negir la posibili¿?¿ á" q""
iil.l^.-T:l,p".oa l)egar a teñer varidL 

" 
*lirr"..i¿" iJt¿"Jr.uu recnamtento como este últ

N "";;;;; ;;;l; ;:# ;i:i,.i:T:,Ji:1".ffiJT?,::
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el nivel del mar en Alaska debe haberse formado un ancho

ol- ¿. ,i.ttu, lil.'re de hielo, con su ex¿ensión mucho más

i.i* ¿. Asia, lo que hubo de permitir a un pueblo 
-cazador

haber seguido a lós animales hacia el Nuelo' Nfundo 'h-ste

.ouaro áitt.id. también en cuanto al tiempo en que el

Homo sabiens apareció por primera vez en su comPleto desa-

rrotlo en'Europa y Asii' Abora bien, cualquiera de estas re-

construcciones que, al final, demuestre ser la ve¡dadera' no

ui".t^ ui tema c^entral que aquí trato, excePto su localizaciÓn

en el tiemPo
Una vez iniciado el establecimiento en Australia y en el

Nuevo Mundo, ya no cesó la migración que venia-.d€l Este

o Sod"r," de Asia. En Ios siguientes periodos (neolítico' del

t.or,.. o clel bierro) siguieron sucediéndose tras corrientes'

i*t" ¿.'grr-,po, .o*b dJideas, y extendiéndose a manera. de

.rn" itt"t tu.io" que, al cubrir una cada vez más amplia región'

iba enriqueciéndolu .o.t t.tt depósitos fecundos En particular'

el áreo üsu1ar de archipiélagos del Pací{ico occidental' antes

deshabitados, ahora fueion ocupándose' El último fue el de

las islas de Polinesia, zona en la que Ias primeras rndrcacrones

de ocupación humana pueden fecharse en éPoca tan reclente

como fines del Primer milenio a' C'
A medida q.,1 to, u..r.n*os al periodo histórico' la clase

de testimonioi que estamos considerando, se hace tan rlca

oue se vuelve arnbututot"; y es de verdad tan abundante que

iesutta ¿iflclt condensa¡los en un trabajo tan breve como el

Dresente. \'oY a adoptar, en consecuencia' el recurso de elegir

iiemplos de Ias tendencias que ilustran la tesis bosquejada'

Í ".Lt ¿. la documentación inadecuada de gran parte de la

eoiá.ncia recogida en esta área, surge de todas maneras un
patrón definitivo que puedc perfilarse claramente y ertá apo-

vado en investigaciones satisfactorias. Por la gran -ayuda-.que
ie obtenido en"mi estudio del vasto conjr,rlto- {e datos.dispo-

nibles, estoy muy agradecido a la infatigable labor de ttelne-

Geldern, que ha sido ciertamente monumental'

E,n tas i"res post¡eras de1 Paleolitico tardío y en las pri-

meras del Neolltico -que parecen haber ocurrido un Poco

aet ot¿. en esta Parte áel mundo que en Europa-'. aparecie-

ron dos tradiciones en el Sudeste asiático que' f)or crerto' han

sido documentadas con toda claridad por Colani y otros: a

,.,rru ,a tn conoce como Hoabhiniana y a la otra como Bacso'

{
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niana; y aun hay cierta asociación tentativa de ambas culturascon un tipo de población papúo_melanesio. I-" uro.io.ijrl ¿"los esqueleros dc-la que nro'
ri.,, r;"g-",,tJ; ü;¿; 

""":il,:::".3.:li'"..1;,.:,?,:: :#Ipendientes, y .estudiada por varios 
"rp..i"lir,l"iá 

j., ?" *_sultados semejantes. Las dos .ut,urur,' pur.l. l"r, i".",lro*"ron ampliamente hacia Indonesja lincl.uyendo Irfipi""ri''i, *muy posible, todavía más lejos en ctirecéió, 
" ',.j;'J;;"éuir,.uy ll{elanesia. Esro resulta eüdente de f" ".,*i'*'iri"rii" ."esta región, 

-de gente similar en ;i¡ carácter racial con elpueblc prehistórico asociado a dichas ."1,"r". 
".r'ln¿on"r¡uy Sudeste asiático. Tal deducción ,. ;; ;"frrr;", 'il-rr,

por el hecho de que esta noblación h" d*;;;;;;ü ;;; y"bastante tiempo, áe eses uitimas áreas, si bie n e., fo.rrru'-,_ry

, Aho'-a bien, en el periodo Neolítico, conrinuó el fluio tantode poblaciones como del correspondiente brg"g" ;"l',;;i;""
:111" 1:] sudeste asiático y_ir,i.,u. T;";;;i-";;;;.,' :y"muy avanzado el sesundo milenio a. C. y jusro l"r.r"á. l"f-ciarse el periodo de-la historra rradrcronal_, al menos cuarrograndes oleadas de culrura n,," .. ¡..-i"-.1-:- ':'_j;: '"".
puntosdersu¡:steasilü;¿i:"[l' j:,'Xili:."X,Í:_'q;";il'..j

¡o:jis.::"* del pacífico y 
"rrr, 

,iás nlt¿. e"ir¿ Ju-,iJ pá.op_rem?tu¡o, en esta etapa, intentar una ,.iorrr,rrraaió., ?áadetatlada det pasado deiat región. N" ., ;;.r;;j;l;;::, ;".yo sübraye et irecho de haber 
"grandes 1"g";;;;;I#;,r1".

Los-hechos aparentes precisan ser comprobados, a estas alturas,mediante un análisis c¡ítico a nivel profes-r¿.- H"mli.l_
Í..:, T,"_1.-1.: 

experros más pr.porudo, .o., ,"rp* u áIf,uar_ea, oprna que.fue durante este periodo qr...l g.roo-i.Iengua ausrro_asiárica (que dio orlgen ,Io, i¿ iorn"r-".", ulli, ).Papúa y.tr{elanesia) se áesplazó _i 
""r¿, 

l.l"á.";;T;"
Melanesia, y que estaba ca¡acterizado ."f *r.f _."i.-i", ^r""
tecno.logra. lírica peculiar que llama Crlruru fv"ir.íi";l]'cree, asimismo, q.,e t" g.nté d. h";; 

""":;".;.,;i'.'::::1'j"^ten otra oleada curtu¡all hacia rd;;;;;;:;"",Llii!'i1t;
esta época que se esrableció el complejo ,".i"1 q?-;;;;:.;;.
1."r:^1 _.:lt +':,ó después p*,io.i r,i.i, i" l";;;#ffi;J';"mayor parre de los Erupos oue le precedierá", i"""áo"áo yabso¡biendo a Ia vez a átgu"or, y empujando a Ios pocos que
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ouedaban hacia á¡eas de refugio, en las que aún hoy pueden

at.o.ttt.tr" sus huellas.
Si pattiendo del Sudeste asiático, la coriente de población

se o.i'entó en dirección sur hacia Indonesia' el grupo-en.sí ro
parece otra cosa que una extensión del gran grupo a la derrva

;;. .; it" traslaáando, hacia ese punto cardinal' dentro del

Jontin.rrt. mismo. Hay bastantes indicaciones de que esto

hala sido así en el desplazamiento 
- 
gradual' Precisamente. (-on

ru;bo sur, de antiguos grupos tribales y culturas en 
-L;nrna'

ro, lfrtui, que ahori consiituyen la parte dominante del.grupo

de Thailanbia. han sido identificados como gente que vrvia en

el sur de China unos 2 000 años a' C', época en que €staban

.rru.rdo a cabo, lentamente, su desplazamiento hacia la, parte

;..;;i"";L coniribuyendo asi, a su vez, a aumentar el alud

áe poblaciones qo" .ilo, mismos iban reemplazando; es decir'

hacian algo pu."iido a Io que un objeto cuando se mueve: co-

munica su movimiento a otros objetos, que- encuentra a su

paso. Los Lao, por otra Parte, eran relugiados similares del

lur de China. Y aun hay todavía en el Sudeste asiático otros

eiemplos de grupos que habiendo Yivido antiguamente en

ihir,'u fu..on-d"ipués empujados hacia el Su¡'

Esta dirección partlculaf dé la expansión china no lla cesado'

oues aún se realiia en nuestros días Los Estados independien-

ies del Sudeste asiático, los archipiélagos de Indonesia-y Fili-
pinas tienen actualmente grandes contingentes de Población
lo" proui.nen del mediodÍa de áquel enorme país' y repre-

intu'n .l depósito, por asi decirlo, de la última corriente de

China; es decit, d. isa antigua fuente de gente y de ideas en

esta parte del mundo.
Lj influencia china en los movimientos de población en

oras direcciones ha sido igualmente notable; pero aquí sólo

nos interesan sus consecuencias en 1a co¡riente en torno al

Aniilo Circumpacifico lnfortunadamente, las migraciones ha-

cia el Norte son mucho menos conocidas y, por tanto' menos

documentadas' Sin embargo, es posible hacer algunas afirma-

ciones sob¡e la influencia transpacífica, de la que se dice tuvo

su orisen en China, sobre todo en la costa meridional Aunque

no es"nrecisamente una idea nueva el que el hombre haya

podido cruzar en los tiempos prehistl'ricos toda la inmcn-

iidrd d"l Pacífico, no por eso ha ganado gran acePtación'

Cuando Rivet la propuso para explicar Io que parecteron ser
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extr:rños paralelismos encontrados en las bandas oriental y
: :lq.",?l det océano. pocos antropólogos, por lo _"no, *¿sraoos unldos, lo toraaron muy en serio. Hace unos treintaaños, cuando por primera vez 

'oi 
a }Ie;ne_Cel¿er-n man¡¡esrane.a un grnpo de arqueólogos norteame¡icanos una con-vrcc¡on parccrda, cs dccir que hubo contactos transpacífrcos

hace unos 1500 a p000 años, ¡ecue¡do .l p;;;-;;;il;;*",por no decir la actitud escéptica, de quiene's lo.r..rl¡"Lurr.No obstanre, a medida gue se han dlscubierio ;;,-; _*pararetos de extraordinaria complejidad. ha renido disminu-yendo aquella resistencia intelectual, asi como _;; t ;á;;p.-
ci¿listas tan tenido que aceptar aquel ccncepro, po, lo rna,rucomo drgno de seria invcsrigación. Menciona¡é aquí sola_

_mente 
unos cuantos ejemplos del tipo de pruebas quÉ se hacenecesano conside¡a¡_

_ 
Tal vez el primer dato sob¡e tal contacto transpacífico esel reciente descubrimiento hecho por ¡r,rraa.-- ír.".""1"

Evans en vatdivia, ¡."uáoi. Áq;i #;"".;#i":T::;'."1
tonces había revelado una cult-ura ¡.latir,amentl J-ri.l U.-sada en una economía de concheros y il ;i;";;;':i;";r",
rep_entinamente apareció una cenímicJ ¿" .."ria"."Uü-%r"_rrollo y habilidaá técnica. t¡" ,. *-r,ri."l"r;".j*i,'a"
ninguna 

_elolución que hubiera llevado a ."_"iunii'1ü¿ro
,.Tjlrl- .", lo que eJmás, sus descub¡idoÁ ;; ;ilt;;;l,."-I.¡zar aquí, en el Nuevo Munrio, ntnguna tuente que explicasedicho avance, ni en cuanro al estilJni ;;;;;¿;üt;;".
P9rqu9 a] nivel en que se encontró esta cerámica se le haasignado la fecha de i soo a. c., época en h-il;-;; 

"if;;;"
^a¡ -c]ase 

muclo más primitiva apenas empezaba a su¡s.ir eualguna pa¡te de es¿e Continente. Los rasgós. r".,..iril!o, ¿.tal c.erámica de Valdivia presenmn, por el contrario, eransemetarza con la cerámica del Jomón tardí", d. I";j;, 
oo;"

floreció entre 
-3 

000 y 2000 a. C. Los a*."U.i¿,i..i"¿f i""rnteresarte haliazgo sugieren que €sta cerámica americun.sólo pudo haber vinido"de Asia'¿ ¿r"u6, j"]-p".,¡;-,'r" T,j.nada de esa ctase ha sido hallado a .r,. iuáo á"f.7¿á"""J,
uo1_ 

Épo.u que explique tal hecho. V 
^f "f..to por',""fl"" ao,posibles ruus por las que pudo haber li.c;;"" V;i#i; ;;"infl uencia 

,japon.rr, ui, ei la Corriente E.r"ro,;"i'J.i'i".
ta ot¡a pudo haber seguido el curso cle l" C".ri."r. a.i-lJ ¿rihacia Ia Costa Noroesie y luego hacia .ir;.,';l;;;;;r: ff;_
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fornianas, donde se encuentra con offa corriente que va hasta

Ecuador.
Parecidos del mismo orden en cual)to a Ia naturaleza esti-

lística, lo mismo que paralelos en (uanto a otras categorlas

culturales, surgen ya en uempos más tardíos Aqui sólo.puedo

át"... """ Iilta parcial de illos para. ilustrar la 1*Pl*"9,y
naturaleza de las comparaciones' Heine-Geldem ha venrdo

...,*ntttl¿o, enhe otro;, Ios slguientes paralelos en¡re el,Nue-

vo Mundo y Asia; moldeado a la cera Perdrda' aleacron.de

cobre v estaño, coloreado del oro por proceso qurmrco' tenldo
por el sistema de nudos, el parasol como simbolo d€ rango

ío¡1, fu idea de asignar ciertós colores a los puntos ca¡dinales

y el iucgo conocido in India como plchesi y en l{éxic"o como
'botoili.-A esta enumeración podría agregarse 

- 
la rdenlIIrcacron

tue ha hecho Ekholm de los juguctes mexlcanos de rueoas

c'omo paralelos de los dispositivos similares ampliamente ex-

i""¿i¿i, en China y el Sirdeste asiático drrrante la Edad del

Bronce. Dennis lVing-Son Lou ha publicado últimamente- una

comparación detallada de la tradició¡r del Dros de la Lluvra

.nrri 1o, mayas y los antiguos chinos, la cual descubre una

similitud ,toábl. tuttao en el concepto como en los detalles'

El testimonio estilístico abarca las estrechas relaciones entre

1a decoración de los vasos de Ulúa (Honduras) y el Chou

tardio (China) , el estilo de Tajin (Mesoamérica) y los mo-

tivos chinos dá los siglos v¡r al lv a. C, la cerámica china Han

v los estilos de México y Guatemala' las figuras felinas tan

i..u.n,., en Chavin (Perú) y los rnotivos chinos de tigres'

así como la semejanza entre los sarcófagos encontrados Por
todas Dartes en Ináonesia a mediados dei primer milenio a'C'

co.r lós qt-,e han aparecido exclusivamente en Colombia, en

este lado del Pacífico.
Podría continua¡ mencionando otros paralelos' como Por

eiemplo los diseños en textiles invesdgados por Carl Schus'

tár, h técnica de hace¡ telas con co¡teza de árbol, el uso de

espeios de pirita de hierro y los sellos de barro en Mesoamé-

,i.u. Y o"rá poner los detos al día, debeiía ¡eferirme también
a 1¿ cofección ecuatoriana de modelos arquitectónicos en ar-

cilla, los soporta-cabezas, la alfa¡ería, las figurillas, las flautas

de Pan graáuadas, las pesas de ba¡ro para redes y las orejeras

en formá de "embuditos de golf", todo lo cual Parece €ncon-

trar un eco pronunciado en China y el Sudeste asiático'
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. 
Es posible, desde luego, descontar uno, o dos, de todos estos.J.Tplo: en _los que se encuentra una curiosa semeianza varnDurflos a lo_qu:.ya dijimos ser la unidad psiqu;ca del hoí_

lf.. R.to cuando dichos ejemplos ,.,rg.., .rrrá, tru" otro, hurrusumar un número impresionante, cuándo por otra p^r,a-to,
nexos cronológicos con China y el Su,Jeste uii¿,i.o .u.'r, ¿.rr,aooe una conexión ¡azonable v cuando, en fin, las io,,"rtiEuaro_
nes no descubren en Américl
arsumento del pararerismo,.' .'lilri"#"i.l: j:JT"T,r-,.,l;J
a toma¡ en cuenta seriamente el peso d-e ias pruebas. ¡ur"urrr"mucho- tiempo uno de los obstáculos p.r" ":.;;l;;;;"-cia de. la_ditusión a partir de eriu, y puitt."t"rÁint. ;;;;;,",ha sido la premisa 

-de 
que un..riaje'transpacifico d.;".-;;g-nitud está más auá de ia técnica y t* ."i".iá"á.i;;;;",

de los. navcgantes prehistóricos, y aun de Ios d. i";;i;i;lr"historia asiática, Dó acue¡do con nuestra ¡na¡era etnocént¡icade ver las cosas, hemos creído
r,u,,,iao.uf u..,1;';;r:;;,1::5:::T,"n::.:ff IJ,t"'?'.,l:
hace. poco tirmpo. queda descanado qu. lo, "riá;;;;l;.-ran-haberlo heiho hace unos 2000 ,i", " *¿r. p..""#U
medida en que vamos conociendo cada vez _.io. j"^á.*.ru
que tenían en la costa meridional chína, mucho ."i.r--j.lcomienzo.de la E¡a cristiana, así como _¡r. f"" ._¡"-".1.i*de que disponían, su tamaño, el regisrro d. ;, 

-;i"j.r;;;r_
prendente duración_y sus conractos comerciales, nos vamos
:T:: :r.r" también de que la factibitidaa ae aquettas em.presas era mucho mayor de lo que hasta hace p".; h;t;;;,imaginado. Tampoco podem,
p,.ü"o nuu"i-,.ffi; ñ';;::^lqlar ,la posibilidad que

iuares q u izá h,y, ; j,;;,' ;,1';jo.li'iii"', ;o',1, j,.l;":;,:i
L.:U-.:o de. ditusión."En una.-cosra surcada por numerosasIineas. de embarcaciones o esquifes, no pudo frl¡.. ,¡ao ,"roqu_e- algunas de estas naves a,rhi.rur, ¿a*luaiora", .r, 

"r,-r-atllro

*O'^*^" -.o1-""ln, 
sorpresivas y, *t, ._pu¡"J*;;;#;_

re_s que, eventualmente, las t¡ajeran a lu, .ortu, ¿el ñrevoMundo. Han pasado ya go a¡Á desde q"."ói".r", ar.i.".'J,
3l:.\: Inttd datos,' en registros docuire",;J;r;-;.;;.;;:..ro uc .ruu casos de ¡uncos iaponeses que se sabe sufrieto¡¡tal lnfortunio. Algunos labian ta;aao aiierra ;;;;i;;;;-nas, otros alcanzaron la Costa Noioest., C"lif"rrirt M;;;Aunque en muchos de estos casos la mipulación haUfí 

".r..i¿.

':'2-
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Dor los rigores de tanto tiempo a la deriva y sin alimentos'

hrook, .r,iottttó que un númáro asombroso había sobrevivido'

sin embargo. a la experiencia y desembarcado a salvo Si.esto

ocurrió en ticmpos ya recientes, no hay que fo-rzar mu(]ho a

ü imaginación para conceblr episodios parecidos en épocas

pasadai especialmente cuando China hubo alcanzado un desa-

irollo en ei arte de navegar que le permitió- constru ir embar-

caciones que soPoltaron tales Percances e lnclemenclas tsrerne-

Geldern ira ¡eünido informaiiones en forma impresionante

o,r. d.rrr.r".,rutt que, en 400 a. C. y posiblemente antes' China

liabía logrado ya construir embarcaciones verdaderamente no-

i"tr.t pi'tn p"n.,r", mar adentro' mismas que podían resistir

travesías muY largas.
I pot ,no.r.iro, e"l efecto de estos contactos hipotéticos en los

puirorr.r'da asentamiento en el Nuevo Mundo es' vista la

i".riiJ" ou"ot¿-icamente, de mínimas consecuencias' Su im-

porancia, sin embargo. en la distribución de la cultura' bien

iuede haber sido m7s grande de la que comrlnmente se le

conceoe.
Aunoue consciente de mis muchas omisiones en esle cuadro

,u*"-énr. condensado del poblamiento del Anillo Circumpa'

cífico, no debo terminarlo sin hacer referencia, por breve que

sea, a un punto de gran controversia en la discusión en torno a

o,á orobí.-"' Et v:iaje romántico y tan lleno de imaginación

del ion-Tiki es, para mucha gente, el símbolo de una.recons-

trucción de cómo fue¡on pobladas las islas de Polinesia' sÍm-

bolo oue Thor Heyerdahl ha defendido con gran vrgor y

.rr,uriir.o. En el fándo, es la creencia de que las islas poli-

nésicas fueron pobladas por los indios de Amé¡ica que P-ar-

tieron d.e la Coita Noroeste y del Perú' No olvido que' al dar

esta ve¡sión de la prehistoria de Polinesia, pueda ser qre le
haga injusticia por sintetizar demasiado la exposición de sus

fufid"to'.urott p.ro, put" decirlo en pocas palabras' mucho de

lo oue le si¡ve de base se aPoya, a su vez, en testlmonlos ex'

t¡aíáos de varias categorías de datos'

[-Ino de los que causan más impresión a- primera visa es

de orden botánico' Por algún tiempo ha sido un hecho esta-

blecido que el camote, conocido en Polinesia como humara'

.. 
".r.,r.i,,to 

ampliamente distribuido en esas islai: De tal

¡lanta, conocida en la lengua quechua del Perrl igualmente

ion el nombre de kutnara, se ha dicho que es de origen ame-

:

a
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ricano. Po¡ consiguiente, su amplia distribución en polinesia
implica ia idea de que fue transplantada del Nuevo Mundo
por el hombre,.hecho que Heyerdahl se ha apresurado a uti.
lrzar en apoyo de la teoría de que fueron los indios quienes la
llevaron a Polinesia cuando colonizaron dichas islas.'Se ha ar_
gumentado, con calor, sobre si fueron los propios I)oljnesroslos que, al realiza¡ viajes de retorno a Á-Éri.r, ' u.,,r".u."
como agentes de dispersión, o si tal vez fueron los europeos,
en época posterior. En la actualidad, el consenso n"r,r.rlt 

",el de que los europeos no son los responsables; pF- q".¿"
la posiúilidad de q'ue los potinesios náv"" o"li¿á'"iril* u
costa pe¡uana: hasta existe, incluso alguna iradición que pa_
rece ercajar e¡_dicha posibilidad. FerJmás arriesgada'cs aúnla oprnron 

-adelantada por Merrill en el sentido de que el
camote pudiera-ser _originario de Africa, por hibridación, y
que luego fue llevado a polinesia, via I\faáagascar v tu, irtu,
Mascareñas, Malasia y Nueva Guinca. Jonk"er, al'ouru. ,"_
vrsra recrentemente a todas las pruebas botánicas dL Heyer-
dahl, además del camote -calabaza en forma a. ¡.,.11", ..j.",
flSgdOn,' 

papaya, piña, argémona, distintas especies ¿"'*"fu,
yerbas., ¡elrconra y una o dos más_ encuent¡a que no soDadmisibles, bien sea porque no son de orig.n 

^_"i'i;r.r;, ti.r.,porque se sabe fueron introducidas en poÍinesia por los euro-
peos, o porque su origen arin es una incócnita.

Ot¡a clase de dificultad surge en .urnó u la aceptabi.lidad
que pueda concederse a cie¡tas similitudes urgur, .ár"rr,"r-A"lo específico en los deralles requeridos p"ru .rü .U*á. ..r"-paraciones. Por ejemplo, las supuestas relaciones ent¡e la cons-
rrucc.rón de muros en pe¡ú y la estatuaria monolítica de la IsIaúe tsascua dejan mucho que desear como argumento convin_
cen¡e.

. No olstante, queda en pie toda una serie de paralelos bas.
ranre. 

_Iamatrvos que en realidad sugieren cieita clase derelación. Heyerdahl los consjdera como señales de una migra_ción de amerindios hacia el pacifico. fs posilte, ;;;;;;,';jfi"otro ripo .te explicación y éste se manifiista ."'l"; ;;;;;;;,en que se- dispone de documentación adecuada. Co"io .i._oi"tenemos la preparación de Ia bebida llr_r¿" ¡."u, árl''.r,roirneJra const¡tuye un rito ceremo,rial bien conocido, v estárodeado de una secuela de detalles .rrr.,.Á,1.o.. 
-u.r"'.ül

iguala tal proceso con el de una bebida parecida _;;;j;;_
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que en los Andes está asociada con rasgos comparables, como
lá masticación del grano que hacen las mujeres con el fin de
inicia¡ su fermentación. El hecho es, no obstante, que la kava
o su equivalente, con todo lo que le es propio, tenia un uso

muy extenCido en China, Formosa, islas R.yukyu, Japón, Saja-

lin, Ivlanchuria y Camboya, como lo ha demostrado Ling Shun'
Sheng, mediante un cuidadoso estudio de documentos anti-
guos. F,l patu es otro ejernplo: esta clava de hueso es de una
forma especial, se encuentra en Nueva Zelanda y ha sido
identificada con un bastón que 5e conoce en la Costa Noroeste.
Pero hoy se sabe que desde el Neolitico estas mazas han exis-
¿ido en China e islas adYacentes

La distribución de tales rasgos culturales hace bastante Pro-
bable que estos casos de similitud entre Amé¡ica y Polinesia
sean el ¡esultado no de contactos directos, ni de migración
entre estas dos grandes zonas, sino de un origen común en
China, de donde se extendieron en arnbas direcciones; y su-

giere que la mayor parte de los paralelos que quedan, si no
todos, puedan explicarse por las mismas lineas de difusión y
de movimiento. En ¡ealidad, tal explicación encuentra bas-

tante apoyo no sólo en los testimonios lingüÍsticos, en la evi-
dencia extraordinaria de las semejanzas culturales y en la tra-
dición en las formas de las ¿zuelas de piedra, sino ¿ambién
en 1os pequeños detalles de la expresión estética. Pues al final
de todos estos motivos, tenemos una serie impresionante que
revela fuerte concordancia ent¡e Polinesia y China, la cual
se reüronta hasta los periodos Shang y Chou temPmno en

el segundo milenio a. C., y que incluye una continuidad
extraord;naria de motivos en las escudillas de las islas Ma¡-
quesas y en las tallas en madera de los maoríes.

Puede decirse que he presentado en apretada síntesis esta

versión de 500 000 años de movimiento y migración humanos
ah'ededo¡ del Anillo ' Circumpacífico. Se tmta de un Pano-
¡ama fascinante de la actividad humana, lo mismo que de
1a expansión del hombre y de sus ideas. l{as en esta fase

aún de primeros pasos €n nuestros esfue¡zos por rescatar y
dar sent:do al pasado, se¡ía bastante erróneo sugerir que todo
esto es algo m:ís que una aprox;mación t€ntativa. Sin em-
bargo, este examen de una amplia sucesión de evidencias,
que por cierto cubren toda un área geográfica qu€ tiene al-
guna unidad en el espacio y que abarca un gran lapso de

I
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ll:l¡:: -1.: :tl.:e una perrpectila llena de prornesas. forc¡ue
sctamerte cuando se dispone de un amplio conjunto cle hechos
mtsceláneos v de reiacioncs fluctuantes pero ya ordenados den_tro de un marco coherente, es cuandb uno puede nercrbir
cierta suerre ce rirmo y orientación, mis-os iue fr.',r"iu¿"
de delinear aquí corno una hipórcsis que los eipJique.

En dicha. hipótesis he colccado u óhinu en io 'particuiar,
pero también al Sudeste asiárico, como una cspecie de centro
dinámico desde el cual tanto las genres como ti, ir,rrou".iolr.,
culturales se han expandido, primeramente dentro d. u,r"
gran 

.zona-n úcl eo que incluyú lndonesia; y después por med¡o
de o^[eadas sucesivas que se extendicron más 

-v 
más hacja ia

¡eriferia, hasta que todo el Anillo Circumpacifico .r,..lro po-
blado por grupos humanos cuyos ancesúos hubie¡on de esra¡
sujetos a las pr-esiones inmedia¿as que se generaba" ¿"ra"
dicho cen¡ro. Incluso estoy inclinadc i ...", i.,., .o, .ll.r,
del. trempo,.el impulso principal se concretó más cada vez en\,nrna y cada vez menos en el Sudeste asiático; pero tlebido
a que mucho.se ha perdido, resulta que en ocasione, captamos,
en una especie de eco, lo que no son sino refleios del propro
celt ro. Quiero también expresar aquí, con ur.o .lrr¡daa á¿satá de cualquier duda, que al subrayar la importancia de(.hrna y su región adyacenre como centro dinámico de distri_
t¡uctón humana alrededor del pacifico, no quiero decir ouela India y sus áreas sarélires no hayan ejercijo, O. ,i._ootcr,tiempo, influencias que repercutiéron iob¡e i"¿o"Jui"o",
eJemplo, y aun sobre zonas más lejanas. pero ,o ..r..rarrir,r,
en los datos asequibles, que la Indii hala tenido 

"n 
pa;;i ;;"

persrstenre y domrnanre como Io encuentro que e;erció bhina.
Debe hacerse aún ot¡a acla¡ación: ."aoror-ao q,-,a, oauo"náoun lugar secunda¡io al lado de los movimiento's pro..á*i",

de China, debe haber habido otras co¡rientes y r._oli.ros a.menor cuantía. No he ¡ealizado esfuerzos por descubrirlos;
ot¡os lo han hecho ya. Desde luego,,ro.á¡. ¿u¿u 

^te;lr"qe q.ue exrstreron: algunos probablemente a través de ci¡Juns-
tancras loca-tes; otros como ramificaciones de pulsaciones ma-
lo1e" d: las que ya he hablado antes. por eiemplo, cierras
rnttuencras provenientes del Japón parecen haberre extendjdc.ren,larios periodos qlre nuestras informaciones actuales nt¡rnücan que estén conectadas con la actividad centra.l; en el
Panorama toUl, no obstante, forman movimientos de carác--t
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ter rlnicamente subsidiario. De iguel modo, las corrientes lo-

cales de djfusión y, con toda probabilidad, el movimiento de
población han sido identificados en Indonesia como fue¡zas

áe expansión hacia Melanesia, las cuales pueden ser inde-
pendiántes o en relación, de algún modo, con desplazamientos

in gran escala que sólo podremos conoce¡ cuando tengamos

mfu datos.

Que China y el Sudeste asiático han sido para el Anillo
Ciriumpacifico la fuerza de mayor empuje en la distribución
de homb¡es e ideas no significa, sin embargo, que haya sido
autoEenerada dicha fi¡e¡za. Po¡ el contra¡io, los datos arqueo-

lógicós muestran con gran ctaridad gue esta parte de Asia y'
más tarde, específicamente China, recibierorr de Occidente
muchos de sul estímulos culturales, pagándole después, en su

turno, con la misma moneda, pero de su propio peculio.
Se for¡nó asi, a la postre, una especie de área de anclamiaje

o de escenificación en Ia que las ideas locales y las extrañas

se mezclaron, generándose alií una gran fuerza cultural y hu-
mana que llegó a manifesta¡se a través de la iarga historia que
he venido esquematüando.

Po¡ razón natural, es tentador 'ponerse a especular por qué
ocupó China esta posición en el mundo del Pacífico' Es en-

tonces inevitable preguntarse: ¿Por qué ejerció este país papel
tan especial a 1o largo de tantos milenios?; tal pregunta nos
conduce al dificil terreno de la dinámica cultural, sobre la
que'apenas sabernos algo. Quizá un estudio detallado de to-
dos los factores concomiantes pueda dar resultados' For aho¡a
sólo puedo of¡ecer una o dos iugelencias que podrian arrojar
alguna luz sobre este asun¿o,

EI hecho, hasta aho¡a inexplicable, de que ei Sudeste asiático
se convirtiera, en general y desde los primeros tiempos, en el
asiento de un desar¡ollo crrltu¡al más activo, y de que China
también hiciera lo mismo a pa ir d¿l Neolitico, puede haber
sido la causa de que estas áreas hayan atraído para sí todos los

avances según iban surgiendo, Ya se sabe que no es fenómeno
común que las culturas más atrasadas absorban los últimos
adelantoi de la tecnología. Ahora bien, una vez que un área

dada se consolida como punto de más alto nivel cultural que
el de las zonas que la rodean, se transforma, a su vezJ en un
obvio centro de dispersión. Hoy mismo puede verse,-por ejem-
plo, cómo un gruPo hr¡mano de economía agricola tiende a
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desplazar a aquellos otros que aún funcionan dependientes de
una economía 

-más 
simple: la superioridad tecnológica .rrgen_

dra su propia fuerza 
_expansiva y Ia gente se enc.,eñtra des*pla-

zada por Ia presión de dicha tuerza.
Adernás, y como ha ocurrido en otros centros de alto desa_

rrollo, China se convirtió, desde muy andguo, en el blanco
de.invasiones de los pueblos bárbaros que ócupaban su peri_
rena.-La hrsrorra de esre pais está llena de repetidos influjos
llevados a cabo por esas hordas de bajo nivel; y las corrienies
en lo-s movimientos de población generados por tales invasio-
nes de tipo convulsivo tuvieron, indudablemente. consecuen-
cias insospechadas. Sabemos, pr,r lo que nos dice la historia de
otms regiones, que las grandes migraciones y la difusión cul-
tural estuyieron frecuentemente asociadas con invasiones de
esta clase.

Finalmente, uno se pregunta si el crecimiento interno de la
Flblación, con la ayuda de aiustes culturales y técnicos de mas
alta eficiencia, no habrá generado también presiones internas
de población que jugaron su parte el la formación del poder.
que ltemos venido conside¡ando: poder que, desde iuego,
9*:Tp.l¿ papel de gran importancia en ei poblamiento üel
Anillo Circumpacifico. r
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